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a compartir la alegría
que  a nuestro pueblo engalana.

Por restituir Susana
a nuestro héroe eterno
la espada Libertadora
hacedora de Naciones

patrimonio de la historia.

La gente del Municipio
que te aprecia y te conoce

reconoce en ti los méritos
de  luchas y desprendimientos

gracias Susana Becerra
exclaman  con regocijo

¡Restauradora de acervo
patrimonio, cultura, memoria!

gentil mujer, Bella Dama
capitana de la Historia

Brum  Guerrero Marciales
Mayo, 2008

Compatriotas, hermanos
Gentes, pueblos soberanos

Del combate llano
Unidos por siempre

Al suelo sagrado
Patria grande y buena
De negros y blancos

Mestizos criollos
Indígenas indómitos
A luchar se ha dicho
A Luchar hermanos

Si el imperio afrenta, hiere
Al combate vamos

Rompiendo cadenas

EL COMPROMISO

Abriendo caminos
Senderos y brechas

Luz, convicción, esperanza
Labrando la tierra

Transitando horizontes libres
Cosechando certezas

Aquí o allende fronteras
Sintiendo el sosiego
De la patria grande

Humanista, socialista, buena

Brum Guerrero Marciales
Mayo 29 de 2008

Dame, oh Señor, un hijo que sea lo
bastante fuerte para saber cuando

es débil, y lo bastante valeroso para
enfrentarse consigo mismo cuando
sienta miedo; un hijo que sea orgu-
lloso e inflexible en la derrota hon-
rada y humilde y magnánimo en la

victoria.
Dame, oh Señor, un hijo que nunca
doble la espalda cuando deba erguir
el pecho; un hijo que sepa conocerte

LA ORACION DE UN PADRE

a ti. . .y conocerse a si mismo, que
es la piedra fundamental de todo

conocimiento.
Oh, Señor, condúcelo, te lo ruego,

no por el camino cómodo y fácil sino
por el camino áspero, aguijoneado
por las dificultades y los retos. Allí
déjale aprender a sostenerse firme
en la tempestad y sentir compasión

por los que fallan.
Dame un hijo cuyo corazón sea cla-
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ro, cuyos ideales sean altos; un hijo
que se domine a si mismo antes que
pretenda dominar a los demás; un
hijo que aprenda a reír pero que
también sepa llorar; un hijo que

avance hacia el futuro, pero nunca
olvide el pasado. Y después que le

hayas dado todo eso, agrégale, te lo
suplico, suficiente sentido del buen

humor, de modo que pueda ser siem-
pre serio, pero que no se tome a sí

mismo demasiado en serio. Dale
humildad para que pueda recordar
siempre la sencillez de la verdadera

grandeza, la imparcialidad de la ver-
dadera sabiduría, la mansedumbre

de la verdadera fuerza.
Entonces, yo, su padre,

me atreveré a murmurar:
«No he vivido en vano».

Gral. Douglas Mac Arthur


